
R
e
v
is

ta
 d

e
l 
N

o
ta

ri
a
d
o
 8

8
6

J
u
ri

s
p
ru

d
e
n
c
ia

 c
o
n
d
e
n
s
a
d
a

200

dado que es el único medio que 
permite su uso, que no es otro que 
el depósito de cadáveres. 

Cámara Nacional Civil, Sala L, ju-
nio 8 de 2006. Autos: “Fitte de Za-
piola, María A. c. Viale de Romero, 
Amalia”.

Doctrina:
1) La separación de hecho de los cón-

yuges no trae como consecuencia 
la disolución de la sociedad con-
yugal, la que se entiende que sub-
siste a pesar de ese hecho fáctico. 
En este sentido, la sanción del art. 
1306, párr. 3º del Código Civil, 
no ha sido tal vez para introducir 
una disolución (total o parcial) 
de la sociedad conyugal, sino para 
imponer al cónyuge culpable una 
sanción derivada de su conducta. 

2) El dictado del fallo plenario de la 
Cámara Nacional de Apelaciones 
en lo Civil del 29/9/99 “C., G. 
T. c. A., J. O. s/ liquidación de 
sociedad conyugal” ha implicado 
extender la aplicación del art. 
1306, párr. 3º del Código Civil 
a los supuestos en que se decreta 
el divorcio por la causal del art. 
214, inc. 2º del mismo cuerpo 
legal, desde luego cuando no se 
ha introducido por los cónyuges 
la cuestión de la inocencia o cul-
pabilidad. Esta situación deter-
mina que ninguno de los esposos 
tendrá derecho a participar de 
los bienes gananciales que con 
posterioridad a la separación de 
hecho aumentaran el patrimonio 
del otro. En consecuencia, no obs-

tante no verificarse en puridad, 
con la separación de hecho, una 
disolución de la sociedad con-
yugal, la realidad es que los bie-
nes “gananciales” adquiridos con 
posterioridad al hecho fáctico de 
la ruptura serán en el mejor de 
los casos “gananciales anómalos”, 
esto es, no sujetos a división entre 
los esposos conforme a la regla del 
art. 1315 del Código Civil. En to-
do caso, serán bienes gananciales 
que se estimarán como propios o, 
si se quiere, bienes gananciales no 
repartibles. 

3) Entre la celebración del matrimo-
nio y la disolución de la sociedad 
conyugal acontecida con la notifi-
cación de la demanda de divorcio, 
no todos los bienes gananciales 
adquiridos durante dicho período 
merecerán la misma categoría o 
calificación. Ello es así, pues los 
bienes adquiridos desde la cele-
bración del matrimonio y hasta la 
separación de hecho serán bienes 
gananciales “puros” o bienes ga-
nanciales “propiamente dichos”; 
en consecuencia, estarán alcan-
zados por la regla del art. 1315 
del Código Civil, que obligará en 
su hora a la división por partes 
iguales entre marido y mujer. En 

Sociedad conyugal: disolución: oportunidad; separación de 
hecho; efectos; bienes gananciales anómalos * 

———
* Publicado en El Derecho del 15/5/2006, fallo 54.012.
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GUEST
dado que es el único medio que
permite su uso, que no es otro que
el depósito de cadáveres.
Cámara Nacional Civil, Sala L, junio
8 de 2006. Autos: “Fitte de Zapiola,
María A. c. Viale de Romero,
Amalia”.
Sociedad conyugal:



cambio, desde la ruptura fáctica 
de la unión y hasta la disolución 
de la sociedad conyugal, los bienes 
que aumentaron el patrimonio de 
cada cónyuge serán gananciales 
anómalos o no sujetos a división, 
lo que hace que se desplace la 
aplicación del citado art. 1315 del 
Código Civil y que entre en juego 
la regla del art. 1306, párrafo 
tercero del mismo cuerpo legal, y 
su interpretación por el plenario 
de la Cámara Nacional de Ape-
laciones en lo Civil del 29/9/99            
“C., G. T. c. A., J. O. s/ liquidación 
de sociedad conyugal”; por ende, 
esta última norma impedirá a 
cada cónyuge participar de los 
bienes adquiridos por el otro. 

4) Cuando el art. 1306, párr. 3° del 

Código Civil dice que no se parti-
cipa en los bienes que después de 
la separación aumentaron el pa-
trimonio del otro, está presumien-
do que tales bienes se adquirieron 
con fondos que también tuvieron 
su origen durante la vida sepa-
rada. La prueba en contrario es 
la acreditación de la subrogación 
real, vale decir, la prueba de que 
tales bienes fueron adquiridos con 
fondos o frutos provenientes de 
bienes gananciales pertenecientes 
a la época en que se verificaba la 
convivencia. 

Cámara Nacional Civil, Sala B, oc-
tubre 28 de 2005. Autos: “H., M. B. 
c. G., G. S. M. R. s/ liquidación de 
sociedad conyugal”. 

Doctrina:
1) La facultad de los acreedores para 

obtener la apertura del proce-
so sucesorio debe ejercerse con 
arreglo a lo dispuesto en los arts. 
694 del Código Procesal Civil y 
Comercial de la Nación y 3314 
del Código Civil. En tales condi-
ciones, no es suficiente acreditar 
la calidad de acreedor ni el trans-
curso de los cuatro meses desde el 
fallecimiento del causante, sino 
también haber intimado a los 
herederos para que acepten o re-
pudien la herencia.

2) La necesidad de gestionar la op-
ción por parte de los herederos 

de aceptar o repudiar la herencia 
surge evidente de lo dispuesto por 
el art. 1196 del Código Civil, pues 
todos los que tienen un derecho 
subordinado a la aceptación de la 
herencia, entre los cuales se ha-
llan los acreedores, pueden ejer-
cer la acción subrogatoria, con la 
finalidad de aceptar la herencia 
en nombre del deudor y obtener 
de ese modo su inclusión en la 
declaratoria de herederos.

3) La finalidad que se persigue, exi-
giendo a los acreedores que inti-
men a los herederos a aceptar o 
repudiar la herencia, no es otra 
que permitirles hacer efectiva en 

Sucesión: apertura del proceso por acreedores: citación a 
herederos; supuesto de inexigibilidad *

———
* Publicado en El Derecho del 18/9/2006.
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Doctrina:
1) La facultad de los acreedores para
obtener la apertura del proceso
sucesorio debe ejercerse con
arreglo a lo dispuesto en los arts.
694 del Código Procesal Civil y
Comercial de la Nación y 3314
del Código Civil. En tales condiciones,
no es suficiente acreditar
la calidad de acreedor ni el transcurso
de los cuatro meses desde el
fallecimiento del causante, sino
también haber intimado a los
herederos para que acepten o repudien
la herencia.
2) La necesidad de gestionar la opción
por parte de los herederos
de aceptar o repudiar la herencia
surge evidente de lo dispuesto por
el art. 1196 del Código Civil, pues
todos los que tienen un derecho
subordinado a la aceptación de la
herencia, entre los cuales se hallan
los acreedores, pueden ejercer
la acción subrogatoria, con la
finalidad de aceptar la herencia
en nombre del deudor y obtener
de ese modo su inclusión en la
declaratoria de herederos.
3) La finalidad que se persigue, exigiendo
a los acreedores que intimen
a los herederos a aceptar o
repudiar la herencia, no es otra
que permitirles hacer efectiva en
Sucesión: apertura del proceso por acreedores: citación a
herederos; supuesto de inexigibilidad *
———
* Publicado en El Derecho del 18/9/2006.


